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EL MOvIMIENTO vECINAL Y LA HISTORIA SOCIAL DE 
LA TRANSICIóN

Xavier Domènech Sampere (Universitat Autónoma de Barcelona, UAB, CEFID)

A pesar de que la historia del movimiento 
obrero ha seguido constituyendo una fuente 
inacabable en el campo de las afinidades electi-
vas de los jóvenes investigadores, produciendo 
recientemente trabajos admirables en cuanto 
a sus tramados interpretativos y desarrollos,1 
comparativamente con la producción en este 
campo a finales de los años noventa y principios 
del cambio de milenio parece haberse agotado 
un ciclo para el mismo.2 Contrariamente, el 
movimiento estudiantil ha presentado una es-
pectacular revitalización durante estos últimos 
años con la presentación de monografías e im-
portantes tesis doctorales que deben producir 
un salto interpretativo en un movimiento que 
quedó prácticamente olvidado durante la déca-
da de los ochenta y los noventa del siglo pa-
sado.3 Un camino similar parece tomar el caso 
del movimiento vecinal que, a pesar de contar 
con importantes trabajos ya en su momento de 
eclosión en los años setenta,4 e investigaciones 
de activistas cercanos al mismo movimiento 
posteriormente, con algunas importantes apor-
taciones desde el campo académico,5 parece 
tomar en los últimos años una fuerza inusitada 
en el desarrollo de tesis doctorales y nuevas 
investigaciones.

Decir, en este caso, que sencillamente se está 
produciendo un desplazamiento de temáticas 
más o menos agotadas en el campo de estudios 
de los movimientos sociales hacia tierras más 
vírgenes, sería un camino demasiado fácil. Lo 

cierto es que el estudio del movimiento vecinal 
durante el tardofranquismo y la Transición nos 
sitúa en varios márgenes de la historia social de 
este período que difícilmente podían ser explo-
rados desde la perspectiva de los movimientos 
sociales que han recibido una mayor atención en 
las agendas investigadoras hasta ahora. Márge-
nes que afectan, como mínimo, a tres campos de 
análisis: el de la relevancia, profundidad y exten-
sión del antifranquismo; el de la creación, exten-
sión y readecuación de un nuevo tejido social en 
el paso del tardofranquismo a la democracia; y 
el de la transmutación de las realidades sociales 
entre la segunda mitad de los años setenta y la 
década de los ochenta.

En el primer sentido, el de intentar construir 
los materiales que nos permitan comprender el 
antifranquismo en su globalidad, ciertamente el 
estudio del movimiento obrero y el estudiantil 
ha permitido dar el paso de un antifranquismo 
explicado en términos de historia política a una 
aprehensión de su dimensión social. Dimensión 
que nos da las claves para entender su capacidad 
de enraizamiento y desafío en los principales 
centros urbanos durante el final de la dictadura 
franquista. Pero si está dimensión es especial-
mente fuerte en estos dos movimientos, lo cier-
to es que los dos están marcados por los límites 
de su misma base social, los obreros y los estu-
diantes. Límites que en el caso del movimiento 
vecinal, mucho más heterogéneo y verdadero 
crisol de activistas de diferentes procedencias 
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sociales y políticas, se muestran mucho más 
difusos. El mismo nos puede dar cuenta en este 
sentido de la extensión de un antifranquismo 
social heterogéneo y popular capaz de prota-
gonizar un verdadero desafío urbano a la dic-
tadura e impulsar la construcción de la nueva 
ciudad democrática. Fue precisamente en este 
camino donde su desarrollo fue central en la 
estrategia del antifranquismo político, al poder-
se dar el salto en su seno de una extensión de 
la conflictividad obrera a la conflictividad social 
generalizada, para reforzar, finalmente, la opo-
sición política a la dictadura. Y, ciertamente, en 
los finales de la dictadura y los principios de la 
nueva democracia el movimiento vecinal, como 
se explica en el segundo artículo presentado 
aquí, consiguió cortocircuitar la hegemonía 
franquista en alguno de los centros urbanos del 
país. Pero, a su vez, el desarrollo de las investi-
gaciones sobre el movimiento vecinal nos ha de 
permitir avanzar más allá de una historia social 
del antifranquismo hacia una historia social glo-
bal del período que se ha convenido en llamar 
Transición.

Si se ha tendido a ver en el movimiento ve-
cinal el movimiento menor del antifranquismo, 
en relación al movimiento estudiantil y al mo-
vimiento obrero, eso obedece, entre otras ra-
zones, a su misma morfología externa. Frente al 
movimiento estudiantil, en este caso sobre todo 
durante la década de los sesenta, y al obrero, 
el vecinal es un movimiento extremadamente 
fragmentado en múltiples realidades urbanas, y 
dentro de ellas en diferentes barrios, tanto en 
su capacidad y formas de actuación como en 
sus realidades organizativas. Es esta misma reali-
dad lo que explica su debilidad, pero también su 
fuerza en su capacidad de extensión y penetra-
ción en diversos ámbitos sociales donde otros 
movimientos no llegaron, y sobre todo lo que lo 
convierte en un observatorio privilegiado de las 
tensiones sociales y políticas del tardofranquis-
mo, la Transición y los primeros años de la de-
mocracia. Dadas sus formas organizativas más 
débiles y flexibles, en relación a, por ejemplo, la 

capacidad de institucionalización del movimien-
to obrero, deviene en un movimiento extrema-
damente sensible al cambio político y social. En 
él, la crisis que sufrió parte del tejido social en el 
momento de bifurcación al final de la Transición 
entre una nueva sociedad política, que, al care-
cer de marcos institucionales bajo el franquismo, 
actuaba en parte en el seno de la sociedad civil, 
y una también nueva realidad social, se puede 
analizar ya en sus momentos iniciales. También 
en él y en su desarrollo, cosa que se hará más 
meridianamente clara cuando las investigaciones 
se adentren en los años ochenta,6 también se 
pueden encontrar los reflejos de una sociedad 
urbana que sufrirá una profunda transformación 
durante este período. Y es en este último senti-
do donde podemos encontrar también una de 
las razones del crecimiento de las investigacio-
nes en este campo. Si actualmente en el campo 
de los activistas de los movimientos sociales, 
fuera de la academia, se puede observar un flo-
recimiento de proyectos de recuperación de la 
experiencia histórica del cooperativismo en los 
barrios, es porque en ellas parecen encontrarse 
referentes válidos para nuevas experiencias en 
un presente de transmutaciones sociales de pri-
mer orden como el que estamos viviendo. En el 
mismo sentido, una parte de las agendas de la 
historia social buscan en el estudio de los mo-
vimientos urbanos, y entre ellos el movimiento 
vecinal, con estructuras de organización flexi-
bles y adaptadas a situaciones cambiantes, ex-
periencias históricas que puedan ser relevantes 
para nuevos presentes. Los artículos que siguen 
a estas palabras, intentan en este sentido ser tan 
sólo una muestra de investigaciones más am-
plias en relación al movimiento vecinal bajo el 
franquismo y la Transición. En ellos se afrontan 
tanto algunas de las claves sobre los orígenes 
del movimiento vecinal como el debate sobre 
su carácter interclasista, o su desarrollo en los 
años finales del franquismo y la crisis que devi-
no en el mismo con la llegada de la democracia. 
Son en sí mismos materiales que esperamos 
que puedan resultar útiles en el desarrollo de 
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las agendas investigadoras de una historia social 
cada vez más necesaria.
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